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CAPITULOS FAVORITOS DE LA BIBLIA

Lección 3

Romanos 8 - Parte 2

INTRODUCCION: La semana pasada comenzamos el estudio de Romanos 8.  En el capítulo anterior vimos el conflicto que el Cristiano tiene entre su vieja naturaleza y su nueva naturaleza.  La victoria en este conflicto se encuentra en el capítulo 8 de Romanos donde el Apóstol Pablo explica que el Espíritu Santo de Dios es el que nos da la victoria.  Ya hemos visto unas cuantas cosas que el Espíritu Santo hace por nosotros.  Por ejemplo El guía al creyente, El ha hecho libre al creyente de la ley del pecado y de la muerte, El ayuda al creyente a ser mentalmente espiritual, El vive en el creyente, El levanta al creyente de entre los muertos, El mata las obras de la carne, El nos da una relación íntima con el Padre y El asegura al creyente de que él es salvo.  Veamos otras cosas más que el Espíritu Santo hace por el creyente.

I. LA OBRA DEL ESPIRITU SANTO EN EL CREYENTE.

1. El adoptará al creyente.  Romanos 8:23 es un verso interesante.  La palabra “adopción” aquí significa “mayoría” o “mayor” en contraste al menor.  Cuando un hijo Judío se hacía adulto, su padre le quitaba su capa llamada “toga” una capa usada por los menores.  El le daba a su hijo otra toga usada por los mayores.  Esto era llamada la adopción.  El padre venía al gran asiento de juicio en el pueblo.  El se paraba junto a su hijo y públicamente anunciaba que él le estaba dando todas sus posesiones, su nombre, y herencia a su hijo.  El también anunciaba que su hijo oficialmente se estaba convirtiendo en un mayor y que ya no era un menor.  Esta era la ocasión cuando las togas eran intercambiadas.  Esto tipifica el tiempo cuando nosotros nos convertiremos en mayores e intercambiemos nuestras togas de menores por una de mayores.  Esto será en el rapto cuando Jesús venga, y seamos cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos.
2. El ayuda las debilidades y las enfermedades del creyente.  Nota Romanos 8:26a.  El Cristiano tiene un doctor, el Espíritu de Cristo para que lo ayude a ser fuerte y sano.  Este mismo Espíritu también guía al Cristiano a cuidar correctamente de su cuerpo para que sea fuerte y sano.
3. El guía al Cristiano a orar correctamente.  Nota Romanos 8:26b, “...pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.”  Algunas veces el Cristiano viene a orar y no sabe por que cosas orar o como orar.  El Espíritu Santo lo ayuda a orar dándole el liderazgo que él necesita.  Cuando una persona levanta su corazón a Dios en oración, él debe pedir por la ayuda y la dirección del Espíritu Santo para que lo guíe a orar correctamente y para que le recuerde por que cosas orar.  El Espíritu Santo guía al creyente a orar en la voluntad de Dios.  Nota Romanos 8:27b, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos.  El conoce la voluntad de Dios para nuestras vidas y nos puede guiar a orar por Su voluntad y en Su voluntad.
4. El guía al creyente a vivir la vida que hará que todo obre para bien.  Nota Romanos 8:28.  Cuando una persona está en la voluntad de Dios y ama a Dios, todas las cosas les ayudan a bien.  Algunas circunstancias de la vida puede que no sean de gran agrado, pero si uno ama a Dios y está en Su voluntad, no importa el desagrado, terminará siendo para el bien.
II. ¡NO HAY CONDENACIÓN PARA EL CREYENTE!  Nota cuidadosamente a Romanos 8:1.  Este es uno de los versos más grande de la Biblia.  En romanos 7 el Apóstol Pablo había estado hablando de la batalla que hay entre la vieja y la nueva naturaleza.  Ahora en Romanos 8:1 él va a hablar sobre el Espíritu Santo que nos da la victoria, y lo hace tan feliz que él grita, “¡No hay condenación!”  Lo mismo es dicho en Juan 3:18, “El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.”  Nota especialmente las palabras, “El que en él cree, no es condenado.”  La palabra “condenado” aquí es la misma palabra para juicio o condenación.  El creyente nunca entrará en condenación o juicio pues sus pecados fueron juzgados en la cruz.  Esto también es dicho en Juan 5:24, “  De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.”  Nota las palabras, “no vendrá a condenación.”  Esta es la misma palabra que significa juicio.  El creyente nunca será juzgado por sus pecados.  Jesús pagó el pago por nosotros.  El sufrió la sentencia del pecado y ahora no hay condenación para los que están en Cristo Jesús.  (Maestro, habla de como regalos de cumpleaños o de Navidad son regalados.)  Alguien lo paga y nosotros lo usamos.  Es nuestro porque lo recibimos.  Nada nos lo puede quitar si es un regalo incondicional.  El regalo de la salvación es así.  Hemos pecado.  Somos culpables bajo la ley.  La ley del pecado y de la muerte dice que debemos comparecer ante el juicio.  Jesús fue a la cruz y llevó nuestro juicio, lo que significa que el Cristiano nunca más tendrá que ser castigado por sus pecados en el juicio del Gran Trono Blanco.  El Cristiano aparecerá en el Tribunal de Cristo para recibir recompenses y para que sus obras sean juzgadas, pero sus pecados fueron juzgados en el cuerpo de Cristo en la cruz.  El hombre ha pecado.  Por esta causa, el hombre tiene que pagar por ese pecado.  Jesús dijo, “Me convertiré en hombre.  Soy igual al Padre,  he vivido en la eternidad con el Padre.  Ahora seré hombre.”  Por lo tanto El nació de una virgen.  El creció con todas las pruebas, tentaciones, de los otros hombres, pero sin pecado.  Esto significa que El guardó la ley.  Dios miró desde el Cielo y dijo, “Esa es la manera en que debe ser hecho.  Estoy satisfecho porque Jesús ha cumplido con toda la ley.”  Entonces Jesús murió en el lugar de aquellos de nosotros que no habíamos guardado le ley.  Esto significa que cuando yo fui salvo, yo morí en El, así que yo he muerto a la ley del pecado y de la muerte y no hay condenación ni juicio que me esté esperando.
CONCLUSION: ¡Qué capítulo maravilloso!  Comienza sin una condenación y termina sin una separación.  No hay condenación para aquellos que están en Cristo Jesús y esos que no tienen condenación no tendrán separación de El y de Su amor.  Desde el momento en que el Espíritu de Cristo vino a vivir en nosotros y por toda la eternidad nosotros nunca seremos separados de nuestro Dios.  Nota Romanos 8:35-39.  El amor de Cristo siempre estará con nosotros, y nosotros siempre seremos el objeto del amor mas grande que haya sido dado.
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